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Resumen 
Esta presentación tiene como objetivo examinar si las relaciones entre la 

participación cultural y el bienestar subjetivo son significativas en la población 

mexicana. Con los datos de la Encuesta de Bienestar Autorreportado 2012 

(BIARE) realizamos varios análisis de regresión logística ordinal. Los resultados 

revelan que leer libros, leer artículos, participar en clases de arte y asistir a 

películas y teatro (categorías de participación cultural) están asociados, en 

diferentes razones de ocurrencia (odds) y probabilidades, con la satisfacción con 

la vida, emociones positivas y el equilibrio afectivo, pero no con las emociones 

negativas (todos componentes del bienestar subjetivo). Además, las redes de 

apoyo social, la integración social y la confianza (dimensiones del capital social) 

presentan efectos estadísticamente significativos y positivos sobre la satisfacción 

con la vida, las emociones positivas y el equilibrio afectivo; y efectos negativos y 

significativos sobre las emociones negativas. Estos resultados enfatizan, primero, 

que la relación entre la participación cultural y el bienestar subjetivo en México 

debe estudiarse en sus categorías y componentes separados. En segundo lugar, 

que el enfoque del capital social potencialmente proporciona ideas críticas en la 

comprensión del fenómeno. 
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emociones negativas; equilibrio afectivo 

Introducción 
En los últimos años, la participación cultural ha sido uno de los temas de derechos 

culturales más debatidos debido a su supuesto impacto social e individual en el 

bienestar personal (Belfiore y Bennett, 2008). La relación entre participación 

cultural y bienestar se ha abordado en políticas públicas e intervenciones sociales 

(Belfiore y Bennett, 2008; Daykin et al., 2018) porque se ha asumido que mejora el 

desarrollo humano (Mundet et al., 2017) y las capacidades (González, 2014), 



contribuye a la inclusión social (Hampshire y Matthijsse, 2010; Perkins y 

Williamon, 2014), reduce el aislamiento social y los sentimientos de soledad 

(Toepoel, 2011) o conduce a comunidades más fuertes (Hampshire y Matthijsse, 

2010). 

 Sin embargo, la relación entre participación cultural y bienestar sigue siendo 

un fenómeno ambiguo. Según algunos autores, la relación entre la participación 

cultural y el bienestar no se ha explorado completamente (Toepoel, 2011; 

Michalos, 2005; Mundet et al., 2017), es inconsistente e inconclusa (Hampshire y 

Matthijsse, 2010) o está incompleta (Perkins y Williamon, 2014 ). Algunos autores 

sugieren que las principales razones de esta incertidumbre son la ausencia de un 

conjunto coherente de hallazgos, la falta de consenso en el concepto de cultura 

(McCarthy y Jinnet, 2001), y una perspectiva aún debatida sobre lo que constituye 

el bienestar o sus componentes (Galloway, 2006). 

 Por estas razones, hay múltiples intentos de aclarar la relación entre la 

participación cultural y el bienestar evitando la sub o la sobrerrepresentación 

excesiva de los conceptos y sus dimensiones y componentes. Por ejemplo, en la 

participación cultural, varios autores y organizaciones internacionales señalan en 

que puede ser un proceso (Coelho, 2000), un acto intencional (UNESCO, 2006), 

una capacidad o una posibilidad (Grupo Friburgo, 2005) donde individuos y 

colectivos aspiran a disfrutar su patrimonio cultural, el acceso a su identidad, hacer 

uso de su autodeterminación y seguir cualquier forma de vida (UNESCO, 2001; 

Grupo Friburgo, 2005; UNESCO, 2006; UNESCO, 2014).  

 Hay menos acuerdo sobre lo que constituye el bienestar. Para la OCDE 

(2017), el bienestar sigue siendo un concepto muy difícil de evaluar porque se 

compone de una multitud de aspectos que incluyen varias dimensiones de calidad 

de vida, condiciones materiales y sostenibilidad. Siendo el concepto de bienestar 

tan amplio, es importante limitar el alcance del impacto de la participación cultural 



en él. Un creciente cuerpo de evidencia ha puesto la dimensión del bienestar 

subjetivo como un componente confiable y válido del bienestar (OCDE, 2013). 

 En el bienestar subjetivo, los individuos brindan respuestas subjetivas a 

condiciones objetivas (Helliwell y Putnam, 2004) con el propósito de examinar las 

experiencias de la vida desde las circunstancias del propio individuo (Diener y 

Suh, 1997). Los académicos representan el bienestar subjetivo con diferentes 

estructuras, aunque en común incluyen los componentes de satisfacción con la 

vida, emociones positivas, emociones negativas y balance afectivo (Angner, 2010; 

Jovanovic, 2011; Martínez-Martínez et al., 2018; Diener y Suh, 1997; Stiglitz et al., 

2009; Steel et al., 2008). Según varias fuentes, los componentes del bienestar 

subjetivo deben medirse por separado (Stiglitz et al., 2009; OECD, 2013) porque 

son distintos y están relacionados diferencialmente con otros determinantes del 

bienestar (Tay et al., 2011), y porque resultan en un componente no se puede 

generalizar en los demás (Jovanovic, 2011). Este procedimiento también permitirá 

una mejor comprensión de los predictores del bienestar subjetivo (Stiglitz et al., 

2009). 

 En México, la relación entre participación cultural y bienestar subjetivo ha 

recibido poca atención. Según la OCDE (n.d.; 2017), en México, la satisfacción 

con la vida alcanzó su puntaje más alto en 2013 (8.0 / 10.0), pero en 2017, cayó 

drásticamente (6.6 / 10). Este desplome del puntaje apunta a diferentes razones 

(v.g., menor seguridad personal, malas conexiones sociales, falta de educación, 

etc.) sin un resultado concluyente. En estas evaluaciones se ha pasado por alto el 

papel de la participación cultural en el bienestar subjetivo, a pesar de que en 

México el sector cultural representó en 2017 el 3.2% del producto interno bruto 

(PIB) (INEGI, n.d.b), el quinto sector en importancia económica en el país. Sin 

embargo, recientemente, se informó que la participación cultural en México 

disminuyó un 6% de 2016 a 2018 (MODECULT, 2018). Considerando esto y 



siendo la participación cultural central en la vida de los mexicanos, es de interés 

científico identificar su impacto en el bienestar personal y, más específicamente, 

cómo puede ayudar a comprender el bienestar subjetivo. 

 Dado el contexto mencionado, esta presentación tiene como objetivo 

identificar si las relaciones entre las categorías de participación cultural y los 

componentes del bienestar subjetivo son estadísticamente significativas en la 

población mexicana. Cuatro preguntas de investigación guían nuestro análisis: (a) 

¿cuál es la relación entre participación cultural y bienestar subjetivo en la 

población mexicana ? (b) ¿qué categorías específicas de participación cultural y 

componentes de bienestar subjetivo  participan en la relación ? y (c) ¿qué 

consideraciones metodológicas (por ejemplo, indicadores, mediciones) deben 

incluirse en el análisis de la relación entre participación cultural y bienestar 

subjetivo? 

Revisión de la literatura 
Tres temas centrales dan forma a la literatura empírica sobre participación cultural 

y el bienestar subjetivo. En una primera posición, la participación cultural tiene un 

impacto positivo en el bienestar general (Clift, 2012; Goulding, 2013), en el 

bienestar subjetivo (Beck et al., 2000; Toepoel, 2011; Perkins y Williamon, 2014; 

Blessi et al., 2016, Mundet et al., 2017; Daykin et al., 2018); la calidad de vida 

(Galloway, 2006; Nenonen et al., 2014); y la salud física y mental (Beck et al., 

2000; Cohen et al., 2006; Grossi et al., 2011; Grossi et al., 2012; Livesey et al., 

2012; Nenonen et al., 2014; Perkins y Williamon, 2014).  

 En un segundo tema se encuentra que la participación cultural no tiene un 

impacto en el bienestar subjetivo (Michalos, 2005) o el impacto es 

estadísticamente débil o nulo (Michalos y Kahlke, 2008). En tercero, algunos 

autores señalan que la participación cultural puede producir efectos mixtos en 

dimensiones específicas del bienestar, donde algunas actividades tienen 



resultados estadísticamente significativos, mientras otras no los tienen (Daykin et 

al., 2008; Daykin et al., 2018). De igual manera, algunos especialistas indican que 

la participación cultural puede tener un impacto positivo y negativo en el bienestar 

general (Hampshire y Matthijsse, 2010). 

 Además, la mayoría de los estudios sobre participación cultural se centran 

principalmente en sociedades occidentales (Livesey et al., 2012). En 

consecuencia, una brecha importante en el análisis de la relación entre la 

participación cultural y el bienestar subjetivo se refiere a la falta de atención a las 

poblaciones de diferentes regiones del mundo (por ejemplo, América Latina), 

diferentes géneros, etnias y estatus socioeconómicos (Daykin et al., 2018), o en el 

contexto mexicano (Giménez, 2016). 

 Además, la mayoría de los autores fundamentan sus análisis en categorías 

específicas de actividades culturales (v.g., el canto) o en múltiples categorías de 

participación cultural donde el bienestar subjetivo se usa como un concepto 

monolítico, o se usa sólo alguno de sus componentes (v.g., sólo satisfacción con 

la vida). Esta situación indica (1) la persistencia de la homogeneidad del 

tratamiento, (2) la homogeneidad de los efectos (DiMaggio, 2002; Michalos y 

Kahlke, 2008), y (3) el análisis del bienestar subjetivo como una construcción 

unidimensional. Estas condiciones se han observado como las brechas más 

severas en los estudios sobre participación cultural y bienestar subjetivo porque 

indican una sobrerrepresentación excesiva y, por lo tanto, una comprensión 

imprecisa de los fenómenos. 

 Otra problemática central abordada en la literatura es la falta de un marco 

teórico único para informar la relación. Quienes indican un corpus teórico se 

refieren principalmente a la teoría del capital social (Toepoel, 2011; Perkins y 

Williamon, 2014; Blessi et al., 2016; Mundet et al., 2017), y en menor grado a la 

teoría de la actividad y la necesidad (Nimrod y Adoni, 2006; Rodríguez et al., 2008; 



Brajsa-Zganec et al., 2011), la teoría de la autodeterminación (Siu et al., 2013), el 

enfoque de evaluación basado en la teoría (Galloway, 2009) y la teoría de la 

inmunidad cultural (Ruud, 2013). 

Premisas teóricas 
Un enfoque adecuado para informar la relación entre participación cultural y 

bienestar subjetivo radica en la teoría del capital social, que tiene antecedentes en 

los trabajos de Tocqueville (1835, 1840), Bourdieu (2016), Coleman (1998) y 

Putnam (2000) (Glover y Hemingway, 2005). Putnam (2000) conceptualiza el 

capital social como las redes sociales entre individuos que se basan en reglas de 

reciprocidad y confiabilidad (p. 19). 

 Algunos de los componentes de la teoría del capital social más citados en la 

literatura son las redes de apoyo social (Ferguson, 2006; Hampshire y Matthijsse, 

2010; Livesey et al., 2012; Goulding, 2013; Smiljanić y Dankulov, 2016; Mundet et 

al., 2017), la integración social (Toepoel, 2011; Perkins y Williamon, 2014; 

Smiljanić y Dankulov, 2016; Mundet et al., 2017; Goulding, 2018), el compromiso 

cívico (Brehm y Rahn, 1997; Putnam, 2000; Ferguson, 2006; Van Ingen y Van 

Eijck, 2009; Goulding, 2018) y la confianza (Coleman, 1988; Brehm y Rahn, 1997; 

Ferguson, 2006; Livesey et al., 2012; Goulding, 2013). 

 Las dimensiones antes mencionadas se han utilizado para informar la 

relación entre las categorías de participación cultural y los componentes del 

bienestar subjetivo. Según Toepoel (2011), en los adultos mayores, la satisfacción 

con la vida se puede predecir a través de la integración social y las actividades 

culturales. Aprender música puede aumentar el bienestar subjetivo a través de 

diversos mecanismos, entre ellos, las interacciones sociales (Perkins y Williamon, 

2014). Para Blessi et al. (2016), la participación cultural beneficia el bienestar en 

contextos urbanos favorables con la cultura (y viceversa); además, crea efectos 

indirectos como el sentido de pertenencia y la cohesión social. También, la 



participación cultural mejora el bienestar personal en un proceso que implica una 

dimensión social porque la participación ayuda a mejorar las interacciones 

sociales del individuo (Mundet et al., 2017). En otras palabras, la participación 

cultural se encuentra relacionada positivamente con el capital social y el bienestar 

subjetivo. 

Hipótesis 
Considerando la discusión previa, se examinarán las siguientes hipótesis: 

H1: Leer libros, leer artículos, participar en clases de arte, participar en clases de 

manualidades, asistir a conciertos, asistir a películas y teatro, mirar televisión 

educativa y asistir a museos y galerías (categorías de participación cultural) 

tienen un efecto positivo y significativo en la satisfacción con la vida, 

emociones positivas y el equilibrio afectivo (componentes del bienestar 

subjetivo) en la población mexicana. 

H2: Las categorías de participación cultural tienen un efecto negativo y 

significativo en las emociones negativas (componente del bienestar subjetivo) 

en la población mexicana. 

Métodos 
Técnicas de muestreo y recolección de datos 
 Base de datos. Para este análisis, utilizamos la Encuesta de Bienestar 

Autorreportado 2012 (BIARE), un módulo anidado en la Encuesta Nacional de 

Gastos de los Hogares (ENGASTO). El BIARE 2012 mide la satisfacción con la 

vida, los dominios de satisfacción, el equilibrio afectivo y cuán felices se 

consideran las personas (INEGI, n.d.a). El Instituto Nacional de Geografía, 

Estadística e Informática (INEGI) diseñó y validó el BIARE, siguiendo las 

recomendaciones de la OCDE y la Encuesta Social Europea (INEGI, n.d.a). La 

recolección de datos se realizó entre enero y marzo del 2012. 



 Características de muestreo. El BIARE 2012 es representativo a nivel 

nacional para la población entre 18 y 70 años, sin desagregación territorial. El 

muestreo fue probabilístico, estratificado, en dos etapas y por conglomerados. 

Cada cuestionario está directamente relacionado con uno de los hogares en la 

muestra de ENGASTO para el primer trimestre del 2012. El módulo fue dirigido 

aleatoriamente a una persona dentro de los miembros del hogar, en el rango de 

edad, seleccionado desde la fecha de cumpleaños más cercana (INEGI, n.d.a).  

Mediciones 
 Variables dependientes. En este estudio, los componentes del bienestar 

subjetivo (satisfacción con la vida, emociones positivas, emociones negativas y 

equilibrio afectivo) son las variables dependientes. En este análisis, la satisfacción 

con la vida es una variable ordinal donde los encuestados indicaron cuán 

satisfechos están con sus vidas. En las emociones positivas y negativas, los 

entrevistados expresan si tienen un sentimiento o estado de ánimo el último día y 

qué tan intenso fue. En los tres casos, las categorías se etiquetan como "altas", 

"medias" y "bajas". 

 El equilibrio afectivo, otro componente mencionado en la literatura, se 

calculó adaptando las fórmulas proporcionadas por INEGI (2018b): 

 

𝐵" = (ε𝑉𝑃" − ε𝑉𝑁")(1 20⁄ ) 

 

Dónde, 

Bi = equilibrio afectivo del individuo i-ésimo 

𝑉𝑃 i = Puntuación de las emociones positivas experimentadas del i-ésimo individuo 

𝑉𝑁i = Puntuación de emociones negativas experimentadas del i-ésimo individuo 

1 = número máximo de la escala 



20 = Puntuación absoluta máxima obtenida por la suma de VPi y VNi (de -20 a 20) 

  

 La variable se recodificó en balance negativo, intermedio y positivo. 

 Variables independientes. Las variables independientes se clasifican en 

tres conjuntos de factores. En el primer conjunto están las variables relacionadas 

con la participación cultural, compuesto de ocho variables dicotómicas que 

solicitan a los participantes que indiquen si en algún momento durante la semana 

pasada participaron o asistieron a las siguientes actividades: leer libros, leer 

artículos, participar en clases de arte, participar en clases de manualidades, asistir 

a conciertos, asistir a películas y teatro, observar televisión educativa o asistir a 

museos y galerías. Los entrevistados podrían responder "no" o "sí". 

 En el segundo conjunto de variables independientes se encuentran las 

relacionadas con las dimensiones del capital social: redes de apoyo social, 

integración social, compromiso cívico y confianza. Las redes de apoyo social 

indican la presencia de relaciones sociales. La integración social se refiere a la 

frecuente participación en reuniones sociales. El compromiso cívico indica si las 

personas participan en organizaciones sociales cívicas. La confianza indica el 

sentimiento de seguridad y confianza que experimentan las personas. 

 En el tercer conjunto de variables independientes se encuentran los 

factores sociodemográficos (género, educación, gasto corriente total, afiliación 

religiosa, satisfacción con la vivienda y habla indígena) y factores contextuales 

(estratos de marginación) que se han asociado en la literatura a variables 

dependientes e independientes, y se utilizan en el análisis como variables de 

control.  

Procedimientos de análisis de datos 
Para probar las hipótesis, se realizarán análisis de regresión logit ordenados. Se 

examinará la misma estructura de variables para cada variable dependiente 



(satisfacción con la vida, emociones positivas, emociones negativas y equilibrio 

afectivo). El modelo incorpora las categorías de participación cultural, las variables 

de capital social y las variables sociodemográficas y contextuales. Además, se 

efectuarán otras pruebas, como las razones de ocurrencia (odds ratio) y los 

supuestos de regresión paralela. Todos estos análisis se realizarán en Stata 15.1. 

Resultados 
Los modelos examinados son estadísticamente significativos (p <.001), lo que 

sugiere que las variables independientes tienen asociaciones estables con 

diferentes componentes del bienestar subjetivo. Además, varias categorías de 

participación cultural muestran resultados estadísticamente significativos y 

positivos con la satisfacción con la vida, emoción positiva y el equilibrio afectivo, 

incluso en presencia de variables de control, que apoyan diferentes asociaciones 

entre los conceptos. 

 La Tabla 1 muestra los resultados de los análisis de regresión logística 

ordinaria para satisfacción con la vida, emociones positivas, emociones negativas 

y equilibrio afectivo. Todas las columnas son estadísticamente significativas 

(p<.001). Varias categorías de participación cultural tienen un efecto positivo 

significativo en las variables de bienestar subjetivo. Ninguna categoría de 

participación cultural tiene un resultado estadísticamente significativo en las 

emociones negativas. 

 La mayoría de las dimensiones del capital social tienen un efecto 

significativo en las variables de bienestar subjetivo, excepto por la categoría de 

compromiso cívico que no tiene resultados significativos en los componentes del 

bienestar subjetivo. 

 Las variables sociodemográficas presentan resultados distintivos. El género 

(femenino) es una variable que solo tiene resultados estadísticamente 

significativos en las emociones negativas y el equilibrio afectivo; la educación 



(licenciatura y posgrado) es significativa en todas las variables de bienestar 

subjetivo; el logaritmo del gasto corriente total es positivamente significativo con la 

satisfacción con la vida y las emociones positivas; la afiliación religiosa (sí) se 

asocia positivamente con las emociones positivas y el equilibrio afectivo; la 

satisfacción con la vivienda (más satisfecha) es estadísticamente significativa con 

cada variable del bienestar subjetivo; hablar en lenguas indígenas (sí) se asocia 

negativamente con la satisfacción con la vida; y las categorías de estratos de 

marginación presentan algunos resultados significativos, sin un patrón claro. 

 La Tabla 1 también muestra indicadores relevantes para evaluar estas 

estructuras. En primer lugar, los cuatro análisis no violan el supuesto paralelo de 

las variables ordinales: todos los puntajes de Brant son no significativos (p> .05). 

Los puntajes de AIC y BIC revelan que el modelo de satisfacción con la vida tiene 

un mejor ajuste que los otros tres (10511.75 y 10686.20, respectivamente). 

Además, aunque no es muy sustancial, el modelo de satisfacción con la vida 

presenta un mejor pseudo r2 (0.08). 

 
Tabla 1. Resultados Logit Ordinales 
 Satisfacción con la 

vida 
Emociones positivas Emociones negativas Balance afectivo 

Variables Coef. OR Coef. OR Coef. OR Coef. OR 
Leer libros (Si) a 0.10 1.11 0.10* 1.11* -0.01 0.99 0.09* 1.09* 
 (0.06) (0.07) (0.05) (0.06) (0.05) (0.04) (0.04) (0.04) 
Lee artículos (Si) a 0.13* 1.14* 0.12* 1.13* -0.03 0.97 0.09* 1.09* 
 (0.06) (0.07) (0.05) (0.06) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) 
Participación en clases de arte (Si) 
a 

0.44* 1.55* 0.42** 1.53** 0.05 1.05 0.15 1.16 

 (0.18) (0.27) (0.15) (0.23) (0.11) (0.12) (0.10) (0.12) 
P. en clases de manualidades (Si) a 0.01 1.01 0.05 1.06 0.07 1.07 0.06 1.06 
 (0.16) (0.16) (0.14) (0.15) (0.11) (0.12) (0.11) (0.11) 
Asistencia a conciertos (Si) a 0.06 1.06 -0.05 0.95 0.07 1.08 -0.08 0.92 
 (0.16) (0.17) (0.13) (0.13) (0.11) (0.12) (0.10) (0.09) 
Asistencia a cine y teatro (Si) a 0.05 1.05 0.23** 1.26** -0.08 0.92 0.15** 1.16** 



 (0.09) (0.09) (0.08) (0.10) (0.06) (0.06) (0.06) (0.06) 
Mirar TV educativa (Si) a 0.07 1.07 -0.08 0.93 -0.08 0.92 0.04 1.04 
 (0.06) (0.07) (0.06) (0.05) (0.05) (0.04) (0.04) (0.05) 
Asistir a galerías y museos (Si) a 0.02 1.02 -0.06 0.94 -0.06 0.94 0.09 1.09 
 (0.15) (0.15) (0.13) (0.12) (0.11) (0.10) (0.09) (0.10) 

Redes sociales (De una a dos) b 0.45** 1.57** 0.45** 1.57** -0.20 0.82 0.27* 1.30* 

    (0.15) (0.23) (0.15) (0.23) (0.14) (0.11) (0.13) (0.17) 
Redes sociales (Más de tres) b 0.92*** 2.51*** 0.80*** 2.22*** -0.44** 0.65** 0.58*** 1.79*** 

(0.15) (0.37) (0.15) (0.32) (0.14) (0.09) (0.13) (0.24) 
Integración social (Partipar 
frecuentemente) c 

0.32*** 1.38*** 0.27*** 1.31*** -0.11* 0.90* 0.15*** 1.16*** 
(0.06) (0.08) (0.05) (0.07) (0.04) (0.04) (0.04) (0.05) 

Participación cívica (Participa) d -0.03 0.97 -0.02 0.98 -0.00 1.00 0.01 1.01 
 (0.07) (0.07) (0.06) (0.06) (0.05) (0.05) (0.05) (0.05) 
Confianza (Se siente seguro) e 0.69*** 1.99*** 0.55*** 1.74*** -0.32*** 0.73*** 0.52*** 1.67*** 
 (0.06) (0.12) (0.05) (0.09) (0.05) (0.03) (0.04) (0.07) 
Género (Femenino) f 0.02 1.02 -0.09 0.91 0.17*** 1.18*** -0.13** 0.88** 
 (0.06) (0.06) (0.05) (0.05) (0.04) (0.05) (0.04) (0.04) 
Educación (Licenciatura y 
superior) g 

0.37*** 1.45*** 0.38*** 1.47*** -0.29*** 0.75*** 0.23*** 1.26*** 

 (0.10) (0.14) (0.08) (0.12) (0.07) (0.05) (0.06) (0.07) 
Gasto total corriente (log) 0.19*** 1.21*** 0.08* 1.08* 0.01 1.01 0.00 1.00 
 (0.04) (0.05) (0.03) (0.04) (0.03) (0.03) (0.03) (0.03) 
Afiliación religiosa (Si) h 0.08 1.09 0.11* 1.12* -0.08 0.92 0.12** 1.13** 
   (0.06) (0.07) (0.05) (0.06) (0.05) (0.04) (0.04) (0.05) 
Satisfacción con la vivienda (Más 
satisfecho) i 

0.95*** 2.58*** 0.76*** 2.15*** -0.28*** 0.76*** 0.61*** 1.84*** 

 (0.06) (0.15) (0.05) (0.11) (0.04) (0.03) (0.04) (0.07) 
Habla lenguaje indígena (Si) j -0.26*** 0.77*** -0.10 0.90 0.04 1.04 -0.07 0.93 
  (0.07) (0.05) (0.07) (0.06) (0.06) (0.06) (0.05) (0.05) 
Estrato de marginación (Alto k -0.33* 0.72* -0.07 0.93 -0.05 0.96 -0.02 0.98 
 (0.17) (0.12) (0.13) (0.13) (0.11) (0.11) (0.10) (0.10) 
Estrato de marginación (Medio) k -0.20 0.82 -0.03 0.97 0.17 1.19 -0.14 0.87 
 (0.16) (0.13) (0.12) (0.12) (0.10) (0.12) (0.09) (0.08) 
Estrato de marginación (Bajo) k -0.30 0.74 -0.16 0.85 0.18 1.19 -0.19* 0.83* 
 (0.15) (0.11) (0.12) (0.10) (0.10) (0.12) (0.09) (0.07) 

cut1_cons 0.18 1.20 -0.26 0.77 0.23 1.25 -0.87** 0.42** 
 (0.41) (0.49) (0.36) (0.28) (0.32) (0.40) (0.29) (0.12) 
cut2_cons 1.75*** 5.75*** 1.01** 2.76** 1.20*** 3.33*** 1.26*** 3.51*** 
 (0.41) (2.37) (0.36) (0.99) (0.32) (1.06) (0.29) (1.02) 



N 10599 10599 10599 10599 
p 0.000 0.000 0.000 0.000 
Pseudo R2 0.08 0.05 0.01 0.03 
Ll -5231.88 -6624.78 -8559.43 -9736.48 
Chi2 1001.40 793.28 268.18 776.43 
AIC 10511.75 13297.56 17166.86 19520.96 
BIC 10686.20 13472.00 17341.30 19695.40 
Brant test (p) 0.17 0.15 0.06 0.08 

Nota. En comparación con a) no, b) ninguno, c) no participa o eventualmente, d) no participa, e) se siente inseguro, f) 
masculino, g) no profesional, h) no, i) poco satisfecho, j) no, k) muy alto estrato de marginación 
Coef.) Coefficiente, OR) Odd-ratios. 
Error estándar en paréntesis 
* p<0.05, ** p<0.01, *** p<0.001 
 

Discusión 
Los resultados muestran que leer libros, leer artículos, participar en clases de arte 

y asistir a películas y teatro tienen resultados estadísticamente significativos con la 

satisfacción con la vida, emociones positivas y equilibrio afectivo; mientras tanto, 

participar en clases de manualidades, asistir a conciertos, mirar televisión 

educativa y asistir a museos y galerías no muestra resultados estadísticamente 

significativos. Ninguna categoría de participación cultural tiene resultados 

estadísticamente significativos con las emociones negativas. Estos resultados 

indican una asociación positiva entre algunas categorías de participación cultural y 

componentes del bienestar subjetivo y nos llevan a considerar los riesgos de la 

disminución de los indicadores de participación cultural (MODECULT, 2018) y sus 

posibles repercusiones en los componentes del bienestar subjetivo en México. 

 Los diferentes patrones de importancia entre las categorías de participación 

cultural y los componentes del bienestar subjetivo refuerzan dos ideas en la 

literatura. Primero, los diferentes componentes del bienestar subjetivo deben 

medirse por separado (Stiglitz et al., 2009; OCDE, 2013) porque los resultados en 

un componente no pueden aplicarse a los otros (Jovanovic 2011) o, en otras 

palabras, miden conceptos diferentes. En segundo lugar, las categorías de 



participación cultural también deben estudiarse de manera desagregada porque 

estudiarlas como una construcción monolítica no es una forma eficiente de 

comprender cómo se relacionan y contribuyen al bienestar subjetivo (DiMaggio, 

2002; Michalos y Kahlke, 2008). La suma de estos resultados apoya parcialmente 

la Hipótesis 1 y rechaza la Hipótesis 2. 

 Los resultados además muestran cómo las categorías de participación 

cultural contribuyen al bienestar subjetivo, incluso en presencia del capital social y 

variables de control, lo que sugiere un resultado diferenciado entre los diferentes 

constructos. Aunque no de manera explícita, varios autores han señalado esta 

validez de contenido (ver, por ejemplo, Toepoel, 2011; Perkins y Williamon, 2014; 

Blessi et al., 2016; Mundet et al., 2017). Los resultados de otras variables 

confirman que, al menos en el análisis actual, el capital social tiene una 

contribución más alta en el bienestar subjetivo que algunas variables 

tradicionalmente abordadas en la literatura, como la educación o el gasto (véase, 

por ejemplo, OCDE, 2013; Pollard y Lee, 2003) o la afiliación religión (Tran, 

Nguyen, Van Vu y Doan, 2017); a excepción de la satisfacción con la vivienda, que 

presenta la mayor contribución (ver, por ejemplo, OCDE, 2013; Tran, Nguyen y 

Van Vu, 2018; Tran y Van Vu, 2018). 

Conclusiones 
Los análisis en este documento contribuyen a apoyar la relación entre las 

diferentes categorías de participación cultural y los componentes del bienestar 

subjetivo, pero en un contexto diferente, la población mexicana. El estudio evalúa 

el impacto diferenciado que las categorías de participación cultural, con la 

presencia del capital social, tienen en la satisfacción con la vida, las emociones 

positivas, las emociones negativas y el equilibrio afectivo, cuatro de los 

componentes más citados en la literatura. Además, los análisis conducen a varias 

conclusiones. 



 Primero, en el contexto mexicano, no es posible afirmar que existe una 

relación homogénea entre las categorías de participación cultural y los 

componentes del bienestar subjetivo. Por el contrario, esas relaciones son 

heterogéneas y tienen diferentes magnitudes. Aunque no hay un patrón claro de 

las categorías de participación cultural que impactan en los componentes del 

bienestar subjetivo, todos los resultados estadísticamente significativos son 

positivos, lo que sugiere que aumentar la participación cultural podría conducir a 

categorías más altas de satisfacción con la vida, emociones positivas y equilibrio 

afectivo.  

 En segundo lugar, los resultados también sugieren que las dimensiones del 

capital social pueden ayudar a informar la relación entre la participación cultural y 

el bienestar subjetivo. Los resultados proporcionan una dirección adicional para 

afirmar que el capital social es un componente relevante en la relación.  

 En tercer lugar, los resultados en este documento complementan la 

evidencia actual en el campo y brinda apoyo para continuar el análisis en 

categorías separadas y diferenciadas de participación cultural y componentes del 

bienestar subjetivo. Asimismo, corrobora el uso de modelos ordinales para 

variables categóricas en el análisis de los componentes del bienestar subjetivo.  

 Los resultados de este estudio tienen implicaciones más allá de la 

investigación. Los efectos de las categorías de participación cultural en los 

componentes de bienestar subjetivo indican, para los formuladores de políticas, 

que la participación cultural puede ser un camino hacia mejores condiciones de 

calidad de vida, desarrollo de bienestar y desarrollo y capacidades humanas 

mejoradas. En la práctica, esta investigación proporciona evidencia en el diseño y 

desarrollo de intervenciones y programas donde las actividades culturales se 

utilizan como componentes o determinantes de bienestar subjetivo, la promoción 



de la inclusión social o intervenciones donde la participación cultural desempeña 

un papel como factor protector.  

 Con respecto a las limitaciones, una en este estudio es el diseño 

transversal de la encuesta, que no proporciona los medios para establecer una 

relación causal entre las variables.  

 A pesar de dicha limitación, este estudio cubre uno de los problemas más 

recurrentes señalados en el campo, a saber, la generalización excesiva de los 

conceptos de participación cultural y bienestar subjetivo. Los análisis posteriores 

de las categorías de participación cultural y los componentes del bienestar 

subjetivo deben tener en cuenta la necesidad de evaluar ambas construcciones, 

no como construcciones homogéneas, sino como composiciones heterogéneas, 

complejas y multidimensionales, cuyos aspectos se comportan de manera 

diferente según los diversos contextos y poblaciones. 
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